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Prólogo

Durante siglos, la gente de España y los miembros de la Iglesia Católica, han creído que el Apóstol Santiago llevó a cabo actos milagrosos en nombre de los cristianos, lo que le permitió conseguir el título de Patrón de España. El Apóstol Santiago pasó parte de su viaje como misionero predicando la palabra de Jesús en Iberia, que es la parte más occidental de España, donde la tradición Católica cree que llevó a cabo numerosos milagros, incluyendo la aparición de la Virgen María en un pilar cerca del río Ebro.

Tras hallar la muerte a manos del Rey Herodes Agripa en el año cuarenta y cuatro, sus discípulos llevaron su cuerpo a través del mar hasta Iberia, donde desembarcaron en la costa de Galicia, y desde donde lo llevaron hacia Santiago de Compostela para darle sepultura. Otras antiguas reliquias muestran el cuerpo decapitado de Santiago siendo llevado por los ángeles en una barca sin timón hasta Iberia. Sus huesos se creerían enterrados, más tarde, en la famosa catedral de Santiago.

A lo largo del siglo noveno, el descubrimiento de los huesos dio pie a la creación de una ruta de peregrinaje llamada “El Camino de Santiago”, y al santuario dedicado a Santiago en Santiago de Compostela, Galicia, España. Ésta ruta de peregrinaje se ha convertido en la más famosa del mundo cristiano. 

La tradición también cuenta que Santiago se apareció milagrosamente para luchar junto con los cristianos en la legendaria batalla de Clavijo, por lo que fue entonces llamado matamoros. La batalla de Clavijo fue una batalla ficticia que nunca tuvo lugar, pero que las gentes se creyeron durante siglos, y que además se convertiría en un tema popular de las tradiciones españolas relacionadas con la expulsión de los musulmanes por parte de los cristianos. Historias inventadas siglos más tarde contarían que la batalla tuvo lugar cerca de Clavijo, entre los cristianos españoles liderados por Ramiro I de Asturias, y los musulmanes liderados por el Emir de Córdoba. En dicha leyenda, Santiago Matamoros apareció de repente y ayudó a una mermado ejército cristiano a obtener la victoria.

¡Santiago y cierra, España! era el grito de guerra tradicional de la armada española medieval.

Durante años, el antiguo peregrinaje a Santiago se convirtió en obligada ruta para los católicos consagrados como penitencia de sus pecados. Éstos devotos peregrinos caminaban en condiciones durísimas, dormían con los animales en los establos de los pueblerinos, y en ocasiones, dependían de la caridad de la iglesia para conseguir comida y otros bienes. Para algunas personas, el viaje podía tomarles un año completarlo, mientras que otros ni siquiera lo conseguían, debido a la enfermedad o a las duras condiciones del camino. Aún se pueden ver restos de cementerios de peregrinos y de antiguos hospitales a lo largo del recorrido.

A medida que cambiaba el sistema dentro de la Iglesia Católica, lo hacía la naturaleza obligatoria del Camino. Cuando el sistema de penitencia de la Iglesia Católica basado en el trabajo se abolió durante la Contra-Reforma, el número de peregrinos que recorrían el Camino disminuyó considerablemente. Siguió usándose, aun así, como método de castigo contra los crímenes durante muchos años, antes de que su popularidad empezara a mitigarse.

En los últimos años, los 775 kilómetros de camino desde St. Jean Pie de Port en Francia, hasta Santiago de Compostela, 

ha recobrado su popularidad, con miles de peregrinos embarcándose en la ardua aventura cada año. Muchos de estos peregrinos lo hacen para nutrir su alma. Para algunos, el peregrinaje es todavía un esfuerzo puramente sagrado, especialmente para aquellos católicos que ven a Santiago de Compostela como la tercera ciudad más sagrada para los cristianos, solamente por detrás de Jerusalén y Roma. 

A pesar de estar profundamente irrigada en las leyendas y tradiciones, la verdad sobre los huesos de Santiago no parece que se vaya a conocer nunca. Siglos después de que empezara la tradición, peregrinos de todas religiones aun realizan el prolífico camino hacia Santiago. Por lo que parece, estos peregrinos seguirán recorriendo dicho camino durante los próximos siglos. A pesar del paso del tiempo, hay algo que todos ellos tienen en común, y es la búsqueda de algo que, al final, de una manera u otra, el Camino te ofrece.

Capítulo 1

Cuando Marie volvió en sí, tras haber quedado inconsciente, pudo ver una gran columna de humo y fuego ascendiendo hacia el cielo. De repente, el suelo retumbó cuando otra explosión recorrió el complejo. Instintivamente, se agachó y se protegió los ojos mientras el techo empezó a retumbar encima de ella. Una peste a plástico quemado flotaba en el ambiente.

Minutos antes, Marie se encontraba en el pasillo intentando sacar a Katala de allí, y ahora estaba enterrada bajo un montón de escombros en el gimnasio. La fuerza de la explosión debió de lanzarla contra la pared y por la habitación. Marie podía sentir su cabeza; estaba sangrando y palpitante. No podía sentir las piernas.

Marie analizó con pánico el lugar en busca de Katala. Había empezado a hiperventilar a medida que la realidad de lo sucedido le sobrevino. ¿Qué acababa de hacer?

Marie empezó a gritar el nombre de Katala una y otra vez, pero no había respuesta.

Salah apareció de la nada al escuchar los gritos de Marie. Creyó haberla perdido.

“Marie, ¡¿estás bien?!” gritó.

“El chico, ¿dónde está el chico?” preguntó Marie con ansiedad.

“¿Qué chico?”

“Estaba aquí jugando al baloncesto. Intenté sacarlo de aquí a tiempo...”

“Marie, tenemos que sacarte de aquí antes de que aparezca la policía.”

Salah empezó a quitarle de encima los trozos de edificio. Soltó un pequeño grito al ver una pieza de metal alojada en su pecho. De alguna manera, milagrosamente, la empaló de tal manera que no estaba sangrando mucho.

“¡No siento las piernas!” exclamó.

“Voy a levantarte y a sacarte de aquí, Marie. Pero necesito que me dejes hacerlo todo a mí, porque un mal movimiento, y el trozo de metal que tienes en el pecho podría desgarrar tus órganos internos.”

Marie no respondió. Su consciencia iba y venía, y Salah se dio cuenta de que tenía que actuar con rapidez. Se agachó y cogió a Marie por las piernas y la espalda suavemente, gracias a su estrecha estructura corporal.

Esquivando los restos en llamas, se apresuró a través de la espesa y oscura pared de humo y por los escombros del orfanato. El calor era insoportable, y llevaba la camiseta empapada. Se abrió paso con dificultad entre la muchedumbre que se congregó fuera de las puertas del edificio. Consiguió llegar a la calle y llamó, en árabe, a un taxista fuera de servicio que estaba apoyado en su taxi azul. El conductor intentó no hacer caso a Salah, pero al ver la 9mm que colgaba de su bolsillo, condujo hasta ponerse delante de Salah y de la mujer que llevaba en brazos.

“Llévame al hospital,” le ordenó Salah.

El taxista hizo lo que se le ordenó sin formular pregunta alguna. Salah entró cuidadosamente en el asiento trasero todavía sosteniendo a Marie. El conductor se giró y vio el trozo de metal saliendo del pecho de Marie, y el hábito de monja que llevaba, junto con el velo. La escena en la calle era dantesca. Todo el que fuera en coche estaba atrapado en un atasco de tráfico masivo. Nadie sabía si habría más bombas, y no quería correr el riesgo.

“¿Puedes tomar un atajo hasta el hospital?” le preguntó Salah al conductor.

El conductor miró por alrededor para ver si encontraba algún callejón que prometiera. Pitó para atraer la atención del conductor que había junto a él. Gestualizó con las manos que quería girar el coche para meterse por el callejón. El otro conductor paró el coche y le señalizó al taxista que pasara por delante. Entonces, el taxista se metió por el callejón hasta llegar a un cruce. El conductor giró bruscamente hacia la izquierda y atravesó un laberinto de edificios durante varios kilómetros hasta que llegó a la autopista principal.

Salah sostenía el débil cuerpo de Marie con sus manos. Lo único de lo que estaba seguro es que aún seguía respirando, lo que era una buena señal. Pero su respiración era laboriosa, y seguía inconsciente. Su cabeza aún sangraba, pero el velo mate empapado en sangre le taponaba la herida.

Salah necesitaba llamar a su responsable de la CIA y programar una evacuación, pero eso tendría que esperar hasta que Marie estuviera a salvo en el hospital, y él tuviera las manos libres. Cuando los miembros del EI averiguaran que el orfanato estaba prácticamente vació cuando explotaron las bombas, empezarían a sospechar que alguien habría dado un soplo a los responsables del orfanato sobre el ataque. En el momento en el que empezaran a preguntarse cosas, no tardarían mucho más en averiguar que hubo un hombre que llevaba en brazos a una mujer herida y ataviada en con un hábito de monja, saliendo del edificio en llamas. Abousamra y sus compinches enviarían a sus hombres al hospital, a por Marie y Salah, y todo habría terminado.

Las ruedas del taxi chirriaron al parar en seco justo delante de la puerta de emergencias. El conductor salió de un salto del taxi y buscó ayuda desesperadamente. Salah miró el hospital dilapidado, cuyas paredes de color azul claro empezaban a desconcharse, y había plantas muertas por fuera. En un intento de averiguar la fecha de su construcción, dedujo que sería de cerca de 1972. Esperaba que el interior del hospital estuviera en mejor estado y que tuvieran el equipo necesario para salvar la vida de Marie.

Dos técnicos del hospital salieron con una camilla y, con cautela, ayudaron a Salah a sacar a Marie del coche para ponerla encima de la misma. Estaba congelada. Salah buscó el pulso en su muñeca. Era débil, pero aún estaba ahí.

Tan pronto como pudiera, tendría que sacar a Marie de ese hospital y llevarla a un lugar seguro, pero hasta que no estuviera estable no podía hacerlo. Registró a Marie en el hospital bajo el nombre de uno de sus alias, Susanne Sumpter. Cuando uno de los empleados preguntó por su DNI y sus alergias, explicó que trabajaban juntos en el orfanato y que su identificación se debió de perder en la explosión, y que no conocía que tuviera alguna alergia. La recepcionista pareció aceptar la excusa y llevaron a Marie directamente a cirugía de urgencia.

Salah sacó su teléfono y llamó a su contacto en Bagdad. Necesitaban actuar con rapidez pero con la mayor discreción posible. Salah le explicó la situación y que Marie estaba siendo operada.

En una hora, una ambulancia particular paró delante del hospital justo cuando una enfermera llevaba a Marie de la sala de operaciones a reanimación. El doctor le explicó a Salah que el trozo de metal, afortunadamente, no alcanzó ningún órgano vital. Justo cuando acababan la conversación, dos hombres bien vestidos pasaron a la sala de reanimación y se llevaron a Marie en la camilla junto con el soporte de vida fuera de la sala y por el pasillo.

Una enfermera con sobrepeso vestida con un abaya blanco y un hiyab azul empezó a gritar por detrás del mostrador de las enfermeras, “¡Oye, no te puedes llevar a nuestros pacientes ni nuestro equipo!”

Aquellos hombres ignoraron el aviso y siguieron andando por el pasillo.

La enferma se apresuró hacia el pasillo gritando a pleno pulmón y buscando ayuda. Dos guardias de seguridad vestidos con un uniforme negro, llevando pistolas de 9mm, corriendo por el pasillo tras los hombres.

Consiguieron esprintar hasta poder parar a aquellos hombres antes de que salieran por las puertas correderas del hospital. “¡Quietos!”

Casi instintivamente, uno de los hombres se dio la vuelta y le mostró la placa al guardia de seguridad. “Tenemos órdenes directas del Presidente de los Estados Unidos y la seguridad internacional dependen de ellas. Y no se preocupen, les devolveremos su equipo médico.”

Al tratarse de un segurata mal pagado, no disponía de suficiente experiencia legal ni de autoridad para cuestionar la validez de las placas ni de las órdenes de aquellos hombres. Si la mujer de verdad era americana, entonces le importaba un bledo que se la llevaran. Así que se quedó ahí de pie y dejó que aquellos hombres cargaran la camilla en la ambulancia. Salah se limitó a hacer un gesto de agradecimiento a los guardias de seguridad, subió a la parte trasera de la ambulancia con Marie, y se fueron.

Capítulo 2

Un estruendoso bip fue el último sonido que emitió el monitor de constantes vitales antes de mostrar una línea continua.

Salah saltó de la silla en la que estaba sentado junto a la cama de Marie. Se había quedado dormido, pero le despertó el sonido constante de la línea del monitor, con el que estaba muy familiarizado. Salah ya había perdido a un compañero antes, y no dejaría que se fuera otro más, y menos si se trataba de Marie.

Salah corrió hacia el pasillo, casi chocándose con una camilla por mirar por todos lados intentando buscar a alguien que le ayudara. Era más tarde de medianoche, y las horas de visita ya habían pasado, por lo que el hospital de la base aérea americana de Camp Doha en Kuwait trabajaba con personal reducido. Salah esprintó por el pasillo hasta llegar al mostrador donde la enfermera de turno debería de estar sentada. Justo cuando llegaba, ella caminaba por el pasillo hacia él, tras escuchar el aviso de que los signos vitales de Marie habían desaparecido.

“¡Se está muriendo!” gritó Salah mientras intentaba recobrar el aliento.

“Sí.” La enfermera corrió por el pasillo, cogió a un médico de otra habitación, y fueron corriendo hasta la habitación de Marie. Otra enfermera les siguió con el carro de paradas.

Salah daba vueltas alrededor de la cama y del personal médico como si fuera un familiar protector. “Señor, tengo que pedirle que se vaya para que podamos trabajar,” dijo la enfermera jefe.
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